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PRESENTACION 
La explicación paleontológica puede aportar valiosas perspecti-
vas al campo de la biología evolutiva, representando, a partir del 
"resto fósil" los contextos en los que "el cambio 'biológico" ad-
quiere significación. 
El trabajo del Dr. E. Tonni nos permite comprender la natura-
leza del registro fósil y simultáneamente nos introduce en la pro-
blemática paleontológica de la Provincia de Buenos Aires. 
Dr. H. B. Lahitte 
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INTRODUCCION 
P asaron más de 20 años. Era una tr ía mañana del mes de ju-lio en las Salinas Grandes de Hidalgo, provincia de La Pam-pa, muy cerca del I imite con la provincia de Buenos Aires. 
Estábamos concluyendo una prolongada campaña de. búsqueda pa-
leontológica coronada por el éxito, pero aún nos esperaba un sor-
prendente hallazgo. Sobre el piso de un cauce seco asomaba un 
conjunto de huesos ; en principio reconocimos su pertenencia a un 
ave pero el tamaño de los fósi les era de tal magnitud que dudamos. 
Más tarde estos restos tendrían un nombre científico identificato-
rio: Argentavis magnificens, el ave voladora de mayor tamaño que 
habitó en la Tie,:ra. 
En un lugar cercano, las inmediaciones del lago Epecuén en la 
provincia de Buenos Aires, allá por la década de 1930, quizá se de-
sarrollaron circunstancias similares. Otra campaña paleontológica 
y el hallazgo de los restos de otra ave sorprendente. Cuando fue-
ron trasladados al Museo1 de La Plata en la roca que aún los envol-
vía, los técnicos preparadores dudaron de su asignación al mundo 
de los animales emplumados; una falange de más de 10 centíme-
tros de longitud y la apenas visible parte posterior del cráneo de u-
nos 40 centímetros de ancho, eran algo desconocido entre las aves. 
Sin embargo, eso era Onactornis depressus, un ave corredora carn í-
vora, la de mayor tamaño -aunque quizá no altura- que habitó en 
la Tierra. 
Estos son sólo dos ejemplos del fascinante mundo de la Paleon 
tología, disciplina que nos permite explorar el devenir de la vida en 
el pasado y descubrir insospechadas facetas. 
Dos ejemplos en gran medida relacionados con la provincia de 
Buenos Aires que, a través de sus yacimientos paleontológicos, tie-
ne su lugar en la ciencia mundial desde hace casi dos siglos. Efecti-
vamente, fue en 1789, plena época vlrreynal, cuando a oril las del 
río Luján se halló el esqueleto de Megatherium americanum, un e-
norme mamífero extinguido; y fue en 1832 cuando Charles Dar-
win recogió en los alrededores de Bah ía Blanca numerosos restos 
fósiles de mamíferos que posteriormente le ayudarían a fundamen 
tar su teoría sobre el origen de las especies y la evolución orgánica. 
En las páginas siguientes trataremos de responder varias pre 
guntas relacionadas con Argentavis magnificens y Onactorn,s de-
pressus. Seguramente muchas otras quedarán sin respuesta El de 
saf ío es continuar en su búsqueda 
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LOS TERATORNITOS 
L os teratormtos fueron gigantescas aves voladoras carn ívo-ras. Están emparentadas con las actuales aves de rapiña co-mo cóndores y águilas (orden Accipitriformes) y quizá 
también con las cigüeñas y garzas (orden Ciconiiformes). El nom-
bre castellanizado que utilizamos deriva de Teratomis vocablo 
científico con el que se designa a una de estas aves y que en idioma 
griego significa "ave mostruosa o prodigiosa". 
Los primeros teratornitos fueron hallados en yacimientos pa-
leontológicos del Pleistoceno de América del Norte. La envergadu-
ra de alguna dE! estas especies superaba los 5 metros. y se conside-
raba que ésta debla estar cercana al máximo que podría alcanzar 
un ave voladora debido a los, límites físicos impuestos por la pro-
porción volumen/superficie alar y velocidad. Bajo las condiciones 
actuales. las grandes cigüeñas. cóndores y albatros representan el 
mayor tamaño que alcanza un ave voladora (unos 3 metros de en-
vergadura). 
Pues bien. en América del Norte vivieron entre 1 millón y 10 
mil años antes del presente los teratornitos. Hasta la década de 
1980 éstas eran las aves voladoras conocidas de mayor tamaño. pe-
ro es entonces cuando surge al conocimiento científico Argentavis 
magnificens (del latln argentum: plata . avis: ave. como referencia 
a la República Argentina, y magnificens magnífica) 
Pero. qué es Argentavis magnificens? En primer lugar es el tera 
tornito más antiguo conocido; sus restos hallados en Salinas Gran 
des de Hidalgo, en la provincia de La Pampa, tienen una antigüe 
dad entre 6 y 8 millones de años (Mioceno tardío). En segundo lu 
gar es el ave voladora de mayor tamaño que habitó en la tierra. 
pues su envergadura debe haber superado los 8 metros 
Argentavis magnificens fue un teratornito gigante. Desde el ex 
tremo del pico hasta el extremo de la cola midió alrededor de 3 ,5 
metros; en posición de descanso su altu ra debió superar los 2 me-
tros y su peso total quizá fU1e mayor de 80 kilogramos. Podemos 
especular que las plumas más largas de las alas debieron tener una 
longitud de 1,5 metros y un ancho de 18 centímetros. 
En qué ambiente vivió Argent.avis?. La fauna asociada de Sali 
nas Grandes de Hidalgo. indica un clima subtropical con marcada 
estación seca, que dió lugar al desarrollo de extensos pastizales. Es 
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probable que la evo lución de los teratornitos haya acompañado 
a la de amplias llanuras y ambientes semiáridos, pues de otra forma 
no podemos imaginar el vueto en aves de tan enorme envergadura. 
Argentavis fue fundamentalmente planeadora y usó los vientos y 
corrientes térmicas para tomar altura y mantenerse en vuelo. El 
gran tamaño de las atas podría haber dificultado el aleteo , quizá 
sólo restringuido al carreteo y despegue. Para levantar vuelo debió 
requerir la existencia de vientos permanentes; éstos actualmente 
soplan de manera casi continua entre los 60º y 40° de latitud sur 
(en la región patagónica) y antes que la Cordillera de Los Andes 
tuviese una altura suficiente como para frenarlos (previo al Mioce-
no medio) debieron soplar también más hacia el norte. 
Quá hábitos alimentarios ten fa Argentavis y los demás terator 
nitos?. Eran cam lvoros predadores, es decir que capturaban presas 
vivas. aunque ocasionalmente actuaban como carroñeros sobre ca-
dáveres de grandes animales. 
En la época en que Argentav;s vivió en Salinas Grandes, su pre-
sa favorita debió ser Paedotherium, un mamífero parecido a un 
roedor -aunque nada tiene que ver con éstos- del tamaño de una 
liebre. Paedotherium representa más del 60 o/o del total de indivi-
duos de mamíferos coleccionados en el yacimiento paleontológico 
de Salinas Grandes. 
Las presas eran muertas por picoteo antes de ser deglutidas. 
Probablemente también eran gollpeadas contra el suelo desde una 
posición de descanso (recuerden que la altura de Argentavis era de 
unos 2 metros), o aún sofocadas por el peso del cuerpo. Téngase 
en cuenta que un animal del tamai\o de una liebre debió represen-
tar para Argentavis lo que un pequeño ratón para un águila. 
La historia de Argentavis ma,gnificens comienza y concluye en 
el Mioceno tard (o de Salinas Grandes. Desde ese 'momento perde-
mos et rastro de los teratornitos en ta Argentina, reapareciendo en 
el norte de América del Sur y en América del Norte en el Pleistoce-
no. AIIC fina lmente se extinguen unos 10 mil años antes del presen-
te. 
Qué causó su extinción?. Lo:s cambios climáticos que produje-
ron dramáticas modifícaciones en los ambientes o la competencia 
con mamíferos cam ívoros son dos probables causas. Seguramente 
no son las únicas y las respuestas, en muchos casos, continuan su 
sueño en las capas sedimentarias de la t ierra a la espera que alguien 
pueda comprenderlas. 
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LOS FORORRACOS 
&quelt1to de un Fororraco. 
Altura aproxlmade 1,60 metros. 
L os forarracos fueron aves corredoras car· n (voras que habita· 
ron en la Argentina desde el 
Eoceno hasta el Plioceno, es 
decir durante unos 50 millo· 
nes de años. El hombre cas· 
tellanizado deriva de Pho· 
rusrhacos, en idioma griego 
"que lleva pico", vocablo 
científico que designa a una 
de estas aves, la primera co· 
nocida. Es oportuno aclarar 
que en la primera descrip· 
ción de Phorusrhacos no se 
lo consideró como un ave si· 
no como un mamífero ex· 
tinto emparentado con los 
osos hormigueros, que ten (a 
pico (de ahí el término cien· 
tífico). Posteriormente se 
determinó que el pico no 
pertenecía a un curioso ma· 
m ífero sino a una sorpren-
dente ave. 
Los fororracos tenían una 
altura que varió entre 50 
centímetros y más de 2 metros, según las especies, pero dentro de 
esta diversidad de tamaños todas compartían los hábitos carn ívo-
ros · incluidos los carroñeros- y una adaptación a la carrera con 
pérdida tota l de la capacidad de vuelo, o casi total en las de menor 
tamaño. 
Qué parentesco tenían los fororracos con las aves actuales?. La 
mayor parte de los científicos los incluye en el orden Rall iformes 
que comprende asimismo a las conocidas gallaretas y pollas de a-
gua como a las chuñas. Es con estas últimas, habitantes actuales de 
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los montes chaqueños de nuestro país, que los forarracos están 
más cercamente relacionados. 
Los restos más antiguos proceden del Paleoceno medio de Bra-
sil y los más recientes del Pleistoceno de América del Norte. En la 
Argentina los últimos fororracos vivieron hasta el Plioceno tard lo. 
habiéndose hallado sus restos en los yacimientos paleontológicos 
de la costa atlántica bonaerense situados entre Miramar y Mar del 
Plata . 
Estas aves carnívoras eran conocidas hasta pocos años atrás só-
lo en la Argentina y Uruguay. Actualmente sabemos que vivieron 
también en Brasil , Antártida, América del Norte y Europa. 
De cualquier forma es en la Argentina donde los fororracos es-
tuvieron más diversificados y ello ocurrió unos 23 millones de años 
atrás (Mioceno temprano) en la región patagónica. En ese momen-
to y en esa región geográfica, los fororracos fueron los carnívoros 
dominantes. 
Por qué sucedió ésto?. Debido a una extensa historia de apro-
ximaciones y alejamientos entre las masas continentales, América 
del Sur quedó aislada de los otros continentes desde el comienzo 
de la Era de los Mamíferos (Era Cenozoica), unos 65 millones de a-
ños atrás hasta hace aproximadamente 3 millones de años, en que 
paulatinamente se restablece la unión con América del Norte a tra-
vés del _surgimiento del itsmo de Panamá. 
Durante su aislamiento, América del Sur no contó entre su fau-
na terrestre con representantes del orden Carn ívora (zorros, huro-
nes, pumas). los consumidores secundarios de la cadena alimenta· 
ria. Su papel fue interpretado por otros mamíferos, los Marsupiales 
(las actuales comadrejas o zarigüeyas). seguramente no tan bien 
dotados como los verdaderos carnívoros para cumplir su tarea. De 
ah r que las aves, a través de los fororracos, se encargaron de refor-
zar las huestes en este importante rubro de la economía de la natu-
raleza. 
Cómo eran los fororracos7. Ya indicamos que eran aves corre-
doras carnívoras. Sus miembros posteriores eran fuertes , con tres 
dedos hacia delante y uno atrás. Sus alas estaban tan reducidas que 
no servían para el vuelo, aunque debieron actuar como efectivos 
balancines para equil ibrar la carrera, a la manera de los actuales 
ñandues. Su cráneo era proporcionalmente muy grande, con un al-
to y comprimido pico terminado en un fuerte gancho. 
Los fororracos capturaban a sus presas en base a su velocidad 
en la carrera . Sin embargo no pueden descartarse los hábitos carro-
ñeros en aquellas especies que, debido a su gran tamaño, serían 
más lentas. 
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El mayor volumen corporal alcanzado por los fororracos, y 
quizá el mayor de todas las aves corredoras carnívoras, es el de 0-
nactomis depressus. El "jefe o caudillos de las aves", cualidad a la 
que alude el nombre científico, vivió en los alrededores del actual 
Lago Epecuén, provincia de Buenos Aires, en el Mioceno tardío, 
entre 6 y 8 millones de años antes del presente. En ese mismo lap-
so temporal y en un lugar cercano vivía el gigante de los cielos, Ar-
gentavis magnificens, pero ahora vamos a referirnos a Onactomis. 
Las condiciones ambientales y la fauna acompafi'ante son simi-
lares, sino idénticas, a aquellas del yacimiento de Salinas Grandes 
de Hidalgo, de donde provienen los restos de Argentavis magnifi-
cens. También como en ese caso suponemos que el desarrollo de 
extensas llanuras de pastizales permitió que los fororracos alcanza-
ran formas gigantescas. 
Onactornis depressus era incapaz de volar; quizá alcanzó los 2 
metros de altura. Su cráneo es enorme, de 65 centímetros de longi-
tud y con un ancho en la parte posterior superior a los 40 centíme-
tros. El pico que representa más del 50 °lo de la longitud total del 
cráneo, era alto y comprimido lateralmente, terminado en un fuer-
te gancho, sello inconfundible de los fororracos y que se corres-
ponde con sus hábitos carnívoros. 
Una idea del tamaño de sus miembros se obtiene observando 
las falanges. La primera falange del tercer dedo tiene más de 1 O 
centímetros de longitud y casi 6 centímetros de diámetro máximo; 
es cu rva y dorsoventralmente aplanada. Aparte del cráneo y algu-
nas falanges no se conocen otros elementos esqueletarios de Onac-
tornis. Sin embargo se puede interferir que este gigante empluma· 
do no fue un activo predador como sus parientes más gráciles del 
Mioceno temprano de la región patagónica (por ejemplo, Pharusr-
hacas), sino más probablemente un carroñero. 
Onactornis depressus vivió y desapareció en un ámbito geográ-
fico reducido. Su impacto en el ordenamiento trófico del Mioceno 
debió ser muy importante. Un reordenamiento debido a causales 
climáticas debe haber causado su extinción. 
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LAMINA I 
Reconstrucción de Argentavis magnificens en posición de desean 
so. comparada con un cóndor 
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LAMINA II 
Reconstrucción de ArgentaVJs magnificens en vuelo, comparada 
con un condor 
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LAMINA 111 
Reconstrucc16n de Argentavis magnificens en posición de desean· 
so. comparada con la altura de un hombre. 
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LAMINA IV 
Reconstrucción de Onactornis depressus. 
La cabeza y cuello con escaso plumaje, o desprovisto de él, es ca-
racterístico en las aves carroñeras. (Dib. Carlos Vildoso Morales). 
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LAMINA V 
Reconstrucción de un Fororraco en actitud de ataque. (Oib. Carlos 
Vildoso Morales) . 
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